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RESUMEN: La decisión vocacional representa una de las tareas fundamentales 
del final de la adolescencia, y como tal, está involucrada directamente con los 
distintos aspectos del sí mismo. El objetivo de este estudio ha sido describir la 
relación entre las variables de autoestima y claridad del autoconcepto, como as-
pectos del autoconcepto, y la exploración y el compromiso como componentes 
de la identidad vocacional, en 182 estudiantes adolescentes de cuarto y quinto 
de secundaria. Con dicho fin, se aplicó el Cuestionario de Desarrollo de Carrera, 
la Escala de Identidad Vocacional, la Escala de Autoestima de Rosenberg, y la 
Escala de Claridad del Autoconcepto. Se hallaron correlaciones significativas 
medianas y grandes entre las cuatro variables, y se observaron diferencias de 
acuerdo al sexo y el grado de estudios. Usando correlaciones parciales para con-
trolar el efecto de las variables del autoconcepto, se encontró que solamente la 
Claridad del Autoconcepto correlaciona significativamente con Compromiso, y 
solamente Autoestima correlaciona significativamente con Exploración. Las co-
rrelaciones parciales se mantuvieron similares en la muestra dividida por sexo, 
pero se observaron diferencias en la muestra dividida por grado de estudios.
Palabras Clave: identidad vocacional, exploración, compromiso, claridad del 
autoconcepto, autoestima.

Vocational identity, self-concept clarity and self-esteem in Peruvian ado-
lescents

ABSTRACT: Vocational choice represents a fundamental task in late adoles-
cence and, as such, it is directly involved with the multiple aspects of the self. 
The aim of this study was to describe the relationship between the variables of 
Self-Esteem and Self-Concept Clarity, as aspects of Self-Concept, and Explora-
tion and Commitment as components of Vocational Identity, in 182 adolescent 
students in the last two years of high school education. Those variables were as-
sessed through the Career Development Inventory, the Vocational Identity Scale, 
the Rosenberg Self-esteem Scale, and the Self-concept Clarity Scale. Significant 
correlations were found between the four variables, and differences were ob-
served according to gender and level of education. Using partial correlations 
to control the effect of the variables of the self-concept, it was found that only 
Self-Concept Clarity had a significant correlation with Commitment, and only 
Self-Esteem had a significant correlation with Exploration. Partial correlations 
remained similar in the sample in terms of gender, but differences were observed 
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in terms of level of education.
Keywords: vocational identity, exploration, commitment, self-concept clarity, 
self-esteem. 

introducción

La consolidación de la vocación y de la carrera son piezas fundamentales en 
el proceso de formación de la identidad adulta, que constituye el final de la etapa 
adolescente (Erikson 1974, 2000). La decisión vocacional, si bien es un proceso 
que se desarrolla a través de toda la vida, es considerada como una de las princi-
pales tareas del desarrollo del adolescente (Baumeister y Twenge, 2003; Erikson, 
1974; López, 2003; Macovei, 2009; Skorikov, 2006). 

Siendo un proceso crucial en la formación de la identidad, y enmarcado al 
mismo tiempo en la transición del colegio a la educación superior, la elección de 
una carrera puede además estar marcada por una gran carga de estrés, aumentada 
a su vez por una situación de conflicto entre las preferencias y las posibilidades, 
entre exigencias externas y aspiraciones propias, el miedo al fracaso y la volun-
tad de logro, entre otras, por lo que el período de decisión puede resultar ser par-
ticularmente difícil (Collins y Laursen, 2004; Florenzano, 1993; Hirschi, 2012; 
Savickas, 1990). La capacidad de un adolescente para optar por una carrera en 
un momento determinado dependerá de una serie de características de sí mismo 
(Hisrchi, 2010, 2008; Holland, 1959; Stringer y Kelperman, 2010). Resulta, por 
ende, indispensable el conocimiento adecuado sobre este proceso, que resulte en 
la posibilidad de brindar acompañamiento y orientación acorde a las particulari-
dades de cada persona.

Identidad vocacional

El constructo de identidad vocacional ha sido estudiado en gran medida des-
de la conceptualización de Holland (1996), que lo propone como una noción 
clara de las metas, intereses, habilidades y posibilidades ocupacionales de uno 
mismo. Esta noción es el fruto de un proceso de creciente diferenciación durante 
la niñez y la adolescencia respecto a las otras personas en cuanto a intereses, 
competencias y valores (Holland, 1985 citado por Vondracek, 1992). Holland 
señala como fundamental estudiar la medida en que una persona se distingue de 
las demás (diferenciación), cuán relacionados entre sí están sus intereses voca-
cionales (consistencia de intereses), y la cercanía de sus intereses con su trabajo 
real (congruencia), postulando que debería hallarse una relación positiva entre 
estas medidas y una identidad vocacional más desarrollada (Hirschi, 2011a; Ho-
lland, 1996).

No obstante, diversos estudios empíricos han mostrado resultados inconsis-
tentes en relación a esa hipótesis (Hirschi y Läge, 2007; Vondracek y Skorikov, 
1997; véase también Hirschi, 2011a). Distintos investigadores sostienen que se 
debe a que es una conceptualización relativamente simplista, que sólo considera 
el compromiso con las decisiones y las nociones claras sobre uno mismo, dejan-



CASTRO VALDEZ. Identidad vocacional y autoconcepto 25

© Psy, Soc, & Educ, 2015, Vol.7, Nº1

do de lado la importancia de la exploración de distintas posibilidades (Vondra-
cek, 1992; Hirschi, 2011c).

Por otro lado, tenemos el modelo teórico de la identidad propuesto por Mar-
cia (1966, 1980), quien operacionaliza el constructo ampliamente trabajado por 
Erikson, planteando la noción de identidad como una organización interna, auto-
construida y dinámica de impulsos, habilidades, creencias e historia individual, 
que varía gradualmente de acuerdo a la edad y a las experiencias del individuo, 
y que se encuentra en constante desarrollo. Para este autor, la capacidad para 
realizar de forma satisfactoria una elección importante se encuentra relacionada 
con un período de crisis en que se da la exploración de las alternativas existentes 
durante una etapa de toma de decisiones, y el compromiso con la opción u opcio-
nes escogidas, entendida como el hecho de optar por una alternativa y adherirse 
a esa elección (Marcia, 1967; Vondracek, Schulenberg, Skorikov, Gillespie, y 
Wahlheim, 1995).

Este modelo introduce una tipificación de estatus de identidad, proponiendo 
cuatro estatus independientes característicos de la adolescencia: moratoria, si se 
demora la elección pero existe exploración (exploración alta, compromiso bajo); 
cerrada, cuando el individuo ha realizado su elección sin explorar otras opciones 
(exploración baja, compromiso alto); lograda, si es capaz de realizar una elec-
ción en función a la información que ha explorado (exploración y compromiso 
altos); y difusa, cuando la persona no tiene una dirección clara, pero tampoco 
se involucra en tareas de exploración (exploración y compromiso bajos) (Jara, 
2010; Marcia, 1980). 

La propuesta teórica de Marcia sigue siendo hasta el día de hoy uno de los 
modelos más importantes y más utilizados para la identificación y medición del 
constructo de identidad, y particularmente de identidad vocacional, principal-
mente en la adolescencia tardía (Hirschi, 2011a, 2011b, 2011c; Luyckx, Goos-
sens, Soenens, Beyers, y Vansteenkiste, 2005; Schwartz, 2001; Vondracek, 1992; 
Vondracek y Skorikov, 1997; Waterman, 1988).

Autoconcepto

Dentro de los múltiples factores implicados en la elección de una carrera, y 
por ende en la conformación de la identidad vocacional, los factores internos del 
individuo son los que ocupan un mayor interés para la investigación académica 
en Psicología, y así también en el presente estudio. En este grupo se halla el au-
toconcepto, como un factor propio del sí-mismo.

El autoconcepto es definido actualmente como un esquema cognitivo, orga-
nizado y estructurado, que contiene la totalidad de las creencias de un individuo 
sobre sus propias características, así como también roles, valores y metas perso-
nales (Campbell, 1990; Campbell et al., 1996; Steffgen, Da Silva, Recchia, 2007; 
Stinson, Wood, Doxey, 2008). Uno de los constructos más investigados dentro 
de este esquema es la autoestima, que supone una parte de la dimensión afectivo-
evaluativa del autoconcepto (Campbell, 1990; Fleming y Courtney, 1984).
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A través de los años, diversas investigaciones han hecho esfuerzos por es-
tudiar características evaluativas del autoconcepto de los individuos como un 
factor influyente en relación a su identidad vocacional. Si bien una buena can-
tidad de estudios realizados en adolescentes, tanto en etapa escolar como en los 
primeros años de estudios superiores, han encontrado que una autoestima más 
positiva se encuentra relacionada con una identidad vocacional más desarrollada 
y estable (destacamos a Barret y Tinsley, 1977; Malone, 1989; Munson, 1992; 
Patton, Bartrum, y Creed, 2004), otras investigaciones no han podido encontrar 
evidencias significativas que sustenten dicha relación (Bedeian, 1977; Lawrence 
y Brown, 1976; Rehberg y Hotchkiss, 1979), lo que hace que los hallazgos de las 
investigaciones resulten ciertamente inconsistentes.

En ese sentido, la falta de investigación en relación al rol que la dimensión es-
tructural del autoconcepto representa con respecto al proceso de elección de una 
carrera, constituye un gran vacío en la investigación sobre identidad vocacional, 
si bien diversos autores han sugerido la importancia que tendrían los componen-
tes estructurales del autoconcepto como predictores en la elección de la carrera. 
En esta línea, encontramos investigaciones que han asociado aspectos de la iden-
tidad vocacional con constructos relacionados a la estabilidad y a componentes 
estructurales del funcionamiento psicológico, como estabilidad de metas (Rob-
bins y Patton, 1985; Santos, 2003; Strauser, Lustig, y Çiftçi, 2008), estabilidad 
de intereses (Tracey y Robbins, 2005; Tracey, Robbins, y Hofsess, 2005; Mullis, 
Mullis, y Gerwel, 1998; Rottinghaus, 2007; Swanson, 1999; Lubinski, Benbow, 
y Ryan, 1995; King, 1958), y el logro de la identidad del yo (Savickas, 1985) 
obteniendo resultados favorables.

De este modo, el presente estudio ha tenido como objetivo la investigación 
de la relación que tiene el aspecto estructural del autoconcepto con la identidad 
vocacional, en comparación con el aspecto afectivo-evaluativo.

Este aspecto estructural del autoconcepto se estudió a partir del constructo de 
claridad del autoconcepto, el cual es definido como “la medida en que los con-
tenidos del autoconcepto de un individuo (por ejemplo, los atributos personales 
percibidos) son definidos con claridad y confianza, poseen coherencia interna, 
y son temporalmente estables” (Campbell et al., 1996, p. 141). La claridad del 
autoconcepto representa un indicador de ajuste, en tanto previene problemas so-
ciales, emocionales y motivacionales derivados de la incertidumbre acerca de 
uno mismo (Baumeister, 1986; Brown y Smart, 1989, ambos en Campbell, 1990; 
Campbell, 2003), y se relaciona con estrategias de afrontamiento activas (Smith 
y Dust, 2006; Smith, Wethington, y Zhan, 1996, en Demirutku, 2007).

Considerando lo expuesto, el estudio se enfocó en la relación entre el as-
pecto estructural y el afectivo del autoconcepto, a través de los constructos de 
autoestima y claridad del autoconcepto respectivamente, y los dos componentes 
de la identidad vocacional, la exploración y el compromiso. Se otorgó especial 
interés a la manera en que se asocian las dos primeras variables con cada uno de 
los componentes de la identidad vocacional. La visión de esta investigación fue 
aportar una mirada distinta al estudio de la identidad vocacional, debido a que 
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no se han encontrado otros estudios que la relacionen con la claridad del auto-
concepto, que podría ser un constructo muy valioso para el entendimiento de la 
orientación hacia la elección vocacional. 

Teniendo en cuenta que hay buena cantidad de investigaciones que sugieren 
que el sexo del individuo implica diferencias para la forma en que se presentan 
los componentes del autoconcepto (Castañeda, 2013; Gurung, R. A., Sarason, 
B. R., y Sarason, I. G., 2001; Josephs y Markus.,1992; Reina, Oliva, y Parra, 
2010; Suh, 2002) y de la identidad vocacional (Gushue, Clarke, Pantzer, y Scan-
lan, 2006; Hirschi, 2011a, 2011c; Munson, 1992; Patton et al., 2004), se exploró 
cómo se hallan dichas variables en esta muestra en función al sexo, como objeti-
vo adicional. Asimismo, existen estudios (Holland, Daiger et al., 1980; Kalakos-
ki y Nurmi, 1998; Niece y Bradley, 1979; Santos, 2003) que apuntan a que tanto 
la edad como el grado de estudios y la etapa particular en la que se encuentran 
los individuos, influyen en los componentes de la identidad vocacional. Por otro 
lado, en el contexto particular en que se lleva a cabo la presente investigación, 
típicamente durante el último año de secundaria se dan las postulaciones a los 
estudios superiores (universidades e institutos), lo que supone una diferencia 
importante entre los dos últimos años de estudios escolares y que debería ser 
abordada. Teniendo lo anterior en consideración, se explorará también como un 
objetivo adicional las variables en función de la edad y grado de estudios.

Método

Participantes

Participaron 182 estudiantes de un colegio particular de la ciudad de Lima, 
entre los 14 y 18 años de edad (M = 15.9, SD = 0.794, 44% mujeres), de cuarto 
grado (N = 91, edades de 14 a 18 años, M = 15.49, SD = 0.766; 42% mujeres) y 
quinto grado (N = 91, edades de 15 a 18 años, M = 16.31, SD = 0.591; 46% mu-
jeres) de secundaria. Dicha institución es ampliamente reconocida por el énfasis 
que otorga a la importancia de continuar los estudios académicos en instituciones 
de formación superior.

El acceso a la muestra se obtuvo a través del Departamento Psicopedagógico 
de dicha institución, y la aplicación del estudio se realizó de forma grupal y vo-
luntaria en cuatro días distintos.

Instrumentos

Exploración vocacional
Se utilizó la versión en castellano de las sub-escalas “planificación” y “explo-

ración”, que constituyen la dimensión “actitudinal” del Cuestionario de desarro-
llo de carrera – CDC (Super et al., 1981), adaptado y validado por Álvarez Gon-
zález (1989; Álvarez González, Bisquerra, Espín, y Rodríguez Espinar, 2007). 
La sub-escala de exploración tiene 16 ítems, en los que se pregunta al evaluado si 
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es que consultaría a distintas fuentes para obtener información sobre una carrera, 
y cuánta información útil ya ha obtenido de cada fuente (como padres, maestros, 
orientadores). La sub-escala de planificación tiene 17 ítems, y en ella se pide 
indicar la cantidad de tiempo utilizado y actividades realizadas para conocer más 
sobre alguna carrera. En ambas sub-escalas existen cinco opciones para cada 
enunciado (por ejemplo, desde “mis planes no son nada claros ni seguros, sino 
más bien confusos”, hasta “están muy claros y decididos”), y en la calificación 
se le asigna de 0.25 a 1 punto a cada opción. Las sub-escalas se combinaron su-
mando el puntaje de los 33 ítems del instrumento. En el presente estudio obtuvo 
un alfa de Cronbach de 0.907.

Compromiso vocacional
Se utilizó la Escala de Identidad Vocacional, una sub-escala de la prueba Mi 

Situación Vocacional (Holland, Daiger, y Power, 1980), en su versión adaptada 
al castellano y validada por Tosado (2012). La escala es autoaplicada y consiste 
de 18 ítems dicotómicos (verdadero y falso), todos inversos. Mide la ausencia 
de dificultades en la toma de decisiones y la confianza en la propia habilidad 
para tomar decisiones en situaciones ambiguas (Munson, 1992); un puntaje alto 
indicará confianza en la capacidad de uno mismo para tomar decisiones, y un 
compromiso alto con las alternativas por las que se opte. Ha sido utilizada para 
evaluar el constructo de compromiso en diversas investigaciones (Hirschi, 2009, 
2010, 2011a, 2011d; Hirschi y Läge, 2008), dado que mide el compromiso en la 
toma de decisiones tal como lo propone la tipificación de Marcia (1980). En el 
presente estudio obtuvo un alfa de Cronbach de 0.814.

Autoestima
Se usó la versión en castellano de la Escala de Autoestima de Rosenberg 

(1965), traducida para la edición en castellano de Rosenberg (1973) y validada 
por Atienza, Moreno y Balaguer (2000). La escala es autoaplicada y consiste de 
5 ítems directos (1, 2, 4, 6, 7) y 5 inversos (2, 5, 8, 9, 10), en formato tipo Lickert 
que va de 1 (muy en desacuerdo) a 4 puntos (muy de acuerdo). Se califica asig-
nando el puntaje inverso a las afirmaciones direccionadas negativamente, y los 
valores teóricos fluctúan entre 10 (baja autoestima) y 40 (alta autoestima). Fue 
diseñada para evaluar la autoestima global de la persona a través de los senti-
mientos generales acerca de sí misma (Rosenberg, 1973). En el presente estudio 
obtuvo un alfa de Cronbach de 0.795.

Claridad del Autoconcepto
Se utilizó la Escala de Claridad del Autoconcepto-SCC (Campbell et al., 

1996), en su versión peruana por Argumedo y Romero (2010). La escala es au-
toaplicada y consta de 12 ítems en formato de tipo Lickert, que va desde 1 (fuer-
temente en desacuerdo) a 5 puntos (fuertemente de acuerdo). Evalúa la medida 
en que los contenidos del autoconcepto de una persona están claramente defi-
nidos, son internamente consistentes, y temporalmente estables. En el presente 
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estudio obtuvo un alfa de Cronbach de 0.770.

Análisis estadístico
Se calcularon los estadísticos descriptivos para la muestra completa y de 

acuerdo a las variables demográficas. La normalidad fue evaluada a través de la 
prueba de Kolmogorov-Smirnov con corrección de la significación de Lilliefors; 
dado que no se encontró una distribución normal en la mayoría de los instrumen-
tos, se utilizó la prueba U de Mann-Whitney como estadístico para la compara-
ción de medianas. Las correlaciones bivariadas se realizaron con la prueba rho 
de Spearman, debido a la naturaleza no paramétrica de los instrumentos descrita 
previamente, así como por el carácter ordinal de los puntajes (Martínez, Tuya, 
Martínez, Pérez, y Cánovas, 2009). Para calcular la proporción de las varian-
zas de Exploración y Compromiso explicada por la presencia de Claridad del 
Autoconcepto y Autoestima, se realizaron correlaciones parciales a través de la 
prueba r de Pearson.

Resultados

En la muestra completa, no se descartó la distribución normal para los punta-
jes de las medidas Claridad del Autoconcepto y Exploración, D = .048, p = .200, 
y D = .058, p = .200, respectivamente. No obstante, no se asumió la distribución 
normal para los puntajes de Autoestima y Compromiso, D = 0.74, p = .017, y D 
= .101, p = .200, respectivamente.

Comparaciones a nivel descriptivo

La Tabla 1 muestra que las poblaciones masculina y femenina mostraron di-
ferencias significativas en la medida de Exploración; se observa un puntaje más 
elevado y significativamente mayor en el grupo femenino. Asimismo se obser-
van diferencias significativas en el puntaje de Exploración, en que quinto de 
secundaria obtuvo un promedio más elevado comparado a cuarto de secundaria. 
Igualmente, el promedio obtenido por los participantes de quinto de secundaria 
fue significativamente mayor en la medida de Compromiso. Se exploraron otros 
grupos de la muestra sin encontrar diferencias significativas.

Tabla 1. Puntajes Promedio según Sexo y Grado de Estudios, y Coeficientes U de 
Mann-Whitney
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Correlaciones

Como se presenta en la Tabla 2, el coeficiente más alto fue el de Claridad del 
Autoconcepto y Autoestima, una correlación grande de acuerdo al criterio de Co-
hen (1988), y similar en todos los grupos de la muestra. En la muestra completa, 
las cuatro variables obtuvieron correlaciones altamente significativas entre sí. 
Se observa una correlación mediana entre Compromiso y Exploración, Claridad 
del Autoconcepto y Compromiso, Autoestima y Compromiso, y Autoestima y 
Exploración. Entre las medidas de Claridad del Autoconcepto y de Exploración 
se observa una correlación pequeña, aunque igualmente significativa.

En la muestra diferenciada por sexo, la correlación entre Exploración y Com-
promiso fue mediana en hombres y grande en mujeres. Claridad del Autoconcep-
to mostró una correlación pequeña con Exploración en hombres, y ninguna en 
mujeres. En ambos grupos se registró una correlación mediana entre Claridad del 
Autoconcepto y Compromiso, mayor en hombres que en mujeres. La correlación 
entre Autoestima y Exploración fue pequeña en hombres y mediana en mujeres, 
y entre Autoestima y Compromiso fue mediana tanto en hombres como en muje-
res, aunque mayor en mujeres.

En la muestra diferenciada por grado de estudios, se registró una correlación 
grande y altamente significativa entre Claridad del Autoconcepto y de Autoesti-
ma en ambos grados. Claridad del Autoconcepto mostró una correlación pequeña 
con Exploración en cuarto, y ninguna en quinto. En ambos grupos se observa 
una correlación mediana entre Claridad del Autoconcepto y Compromiso, siendo 
mayor en cuarto. La correlación entre Autoestima y Exploración fue pequeña en 
cuarto y mediana en quinto, y entre Autoestima y Compromiso fue mediana en 
cuarto y pequeña en quinto. La correlación entre Exploración y Compromiso fue 
mediana en ambos grados. 

Tabla 2. Coeficientes de Correlación de Spearman entre Escalas, en la Muestra 
Completa y en Función a Sexo y Grado de Estudios

Correlaciones parciales

En la muestra completa, controlando la variable Autoestima, Claridad del 
Autoconcepto obtuvo una correlación significativa y mediana con Compromiso, 
y controlando la variable Claridad del Autoconcepto, Autoestima obtuvo una co-
rrelación significativa y pequeña con Exploración.
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Calculando el coeficiente de determinación R2 es posible afirmar que el 9% 
de la varianza de Compromiso es únicamente explicada por la Claridad del Au-
toconcepto, y Autoestima no alcanza a explicar de forma significativa la varianza 
de Compromiso. Del mismo modo, el 6,45% de la varianza de Exploración es 
únicamente explicada por la Autoestima, y Claridad del Autoconcepto no alcan-
za a explicar de forma significativa la varianza de Exploración.

En la muestra diferenciada por sexo los coeficientes fueron muy similares a 
los de la muestra completa. Al calcular R2 en hombres, el 9,24% de la varianza 
de Compromiso es únicamente explicada por la Claridad del Autoconcepto, y el 
9,36% en mujeres; en ambos grupos, Autoestima no alcanza a explicar de forma 
significativa la varianza de Compromiso. Del mismo modo, en hombres el 6% 
de la varianza de Exploración es únicamente explicada por la Autoestima, y el 
8,12% en mujeres; nuevamente, en ambos grupos Claridad del Autoconcepto no 
alcanza a explicar de forma significativa la varianza de Exploración.

En la muestra diferenciada por grado de estudios se hallaron diferencias im-
portantes con respecto a la muestra completa. Controlando Autoestima, la corre-
lación entre Claridad del Autoconcepto y Compromiso fue pequeña en cuarto 
grado y mediana en quinto. Del mismo modo, controlando la variable Claridad 
del Autoconcepto, Autoestima mostró correlaciones significativas y pequeñas 
con Exploración, y en cuarto mostró un coeficiente de correlación pequeño con 
Compromiso, notablemente diferente al observado en quinto.

Tabla 3. Correlaciones Parciales en la Muestra Completa y en Función a Sexo y 
Grado de Estudios, Controlando Autoestima y Claridad del Autoconcepto
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Calculando R2 se observa que en cuarto el 7,40% de la varianza de Compro-
miso es únicamente explicada por la Claridad del Autoconcepto, y en quinto el 
11,76%. En cuarto de secundaria el 6% de la varianza de Compromiso es expli-
cada únicamente por Autoestima, a diferencia de quinto, donde Autoestima no 
alcanzó a explicar de forma significativa la varianza de Compromiso. Asimismo, 
en cuarto el 5,48% de la varianza de Exploración es únicamente explicada por la 
Autoestima, y en quinto es el 5,43 %. En ambos grupos Claridad del Autocon-
cepto no llega a explicar de forma significativa la variabilidad de Exploración.

Discusión

El hallazgo central para la presente investigación fue que, tanto en las corre-
laciones simples como en las parciales, la Claridad del Autoconcepto mostró una 
relación importante con el Compromiso, y la Autoestima con la Exploración. Si 
bien los análisis estadísticos utilizados no permiten hablar de relaciones causales, 
sobre la primera relación es posible señalar que una idea más clara, coherente 
y temporalmente estable de uno mismo permitirá también mostrar una noción 
estable, coherente y diferenciada de los propios intereses vocacionales, de lo que 
un individuo quiere ser y hacer.

Con respecto a la segunda relación, cabe sugerir que una Autoestima elevada 
puede significar mayor confianza en sí mismo para explorar diversas alternativas 
y buscar información de diversas fuentes, considerando los aportes externos sin 
temor a que confronten a las propias creencias y  que se pueda encontrar infor-
mación desfavorable. Del mismo modo una valoración negativa con respecto a sí 
mismo, llevaría al adolescente a no tener una base segura que le permita indagar 
en las alternativas de la realidad en base a sus propias capacidades. Por su parte, 
involucrarse en tareas de exploración tendría un efecto positivo en la autoesti-
ma del individuo, en tanto el hecho de estar realizando esfuerzos dirigidos a un 
mejor conocimiento sobre las propias capacidades y sobre su futuro, supone un 
afrontamiento activo del proceso de crisis propio de esta etapa del desarrollo, a 
través del esfuerzo de uno mismo por acercarse a lo que se quiere llegar a ser.

Respecto a las diferencias observadas en función del grado de estudios, es 
posible suponer que a medida que se avanza en edad y en grado de estudios, la 
relación del aspecto estructural del autoconcepto y la decisión sobre la carrera se 
vuelve más clara, y menos influida por la dimensión afectivo-evaluativa del auto-
concepto. En esta línea, en tercero de secundaria y grados anteriores se esperaría 
encontrar una relación importante entre el componente afectivo-evaluativo del 
autoconcepto y ambos componentes de la Identidad Vocacional, independiente-
mente de la relación con la Claridad del Autoconcepto.

Otra posibilidad a tener en cuenta es que el hecho de ser capaz de tomar una 
decisión en cuarto de secundaria afecte de forma positiva a la Autoestima más 
que en alumnos de quinto, ya que los alumnos que se muestren decididos y segu-
ros de su elección en cuarto serían reforzados positivamente en mayor medida, 
tanto por sus pares como por sus educadores en el entorno escolar. Es importante 
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considerar también el hecho de que en quinto de secundaria, la Autoestima esté 
siendo influida de forma más fuerte que en cuarto de secundaria por otras varia-
bles que no han sido consideradas en este estudio.

Al observar los puntajes significativamente mayores para Exploración y 
Compromiso obtenidos por los alumnos de quinto de secundaria cabe mencio-
nar que, como estructura del sí-mismo, la identidad vocacional se encuentra en 
constante desarrollo (Holland, 1996; Marcia, 1980), por lo que es esperable que, 
siendo componentes de la Identidad Vocacional, tanto Exploración como Com-
promiso se tiendan a mostrarse más elevados con el aumento de la edad. Igual-
mente, estar en quinto de secundaria significa encontrarse en un período distinto, 
dada la cercanía con el término de la escuela, lo que originaría en muchos casos 
que sea necesario decidir y comprometerse con una opción de carrera, y que 
a su vez podría implicar un mayor involucramiento en tareas de exploración 
(Kalakoski y Nurmi, 1998). En la esta muestra, el grado de estudios en que se 
encuentra el individuo es un mejor indicador del nivel de Identidad Vocacional 
alcanzado, que la edad.

En cuanto a los resultados observados en la muestra dividida por sexo, es 
posible suponer que la autoestima de los adolescentes hombres se fundamente 
más en su capacidad para estar seguros de sus posibilidades de asumir un papel 
activo de producción y de comprometerse profundamente con un trabajo a través 
de una profesión, algo que no necesariamente sucedería en el caso de las muje-
res, debido a patrones de género que llevan a otorgar una mayor importancia a la 
formación y la educación superior de los hombres como medio de subsistencia. 
Dichos patrones otorgarían en este caso una mayor libertad a las mujeres para 
explorar intereses, debido a una menor necesidad de enfocarse en el rendimiento 
económico en su carrera.

Conclusiones

El presente estudio ha contribuido al creciente cuerpo de investigaciones en 
temas de identidad vocacional y autoconcepto, aportando una mirada innovadora 
sobre la valía de la claridad del autoconcepto para el entendimiento del proceso 
de construcción de la identidad vocacional, algo que hasta el momento no había 
sido investigado directamente.

Es posible concluir que, en términos generales, la Identidad Vocacional, en-
tendida como el conjunto dinámico de la Exploración y el Compromiso, se de-
sarrolla de forma gradual en adolescentes, y tiende a desarrollarse hacia niveles 
más altos en el tiempo, y principalmente en relación a la transición a una etapa de 
estudios superiores. Esto concuerda con la perspectiva eriksoniana del desarro-
llo, según la cual la crisis de la adolescencia gira en torno al logro de la identidad 
frente a la potencial confusión de roles y de difusión del autoconcepto, y es un 
proceso que se da de forma progresiva (Erikson, 1974).

Asimismo, la Claridad del Autoconcepto se relaciona de forma significativa 
con la capacidad para tomar decisiones sobre la carrera, y a su vez, como una 
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medida de la dimensión estructural de los contenidos del autoconcepto, podría 
explicar cierta variabilidad en la capacidad para decidir y comprometerse con la 
decisión que se tome, a diferencia de la dimensión afectivo-evaluativa, represen-
tada por el constructo de Autoestima. Teniendo esto en cuenta, es posible supo-
ner que los casos en que existen problemas de la elección vocacional involucren 
aspectos estructurales del autoconcepto.

Por otro lado, se ha encontrado que la dimensión afectivo-evaluativa del au-
toconcepto proporciona una base fundamental para la resolución del proceso de 
exploración en la adolescencia, lo que constituye un aporte fundamental para la 
literatura en el tema, y concuerda con los resultados de estudios que investiga-
ron la relación de aspectos de la identidad vocacional con medidas relacionadas 
con la estabilidad y coherencia del autoconcepto. En este sentido, la Autoestima 
podría presentar un valor predictivo de la variabilidad de la Exploración, a dife-
rencia de la medida de la dimensión estructural, sumándole valor a las numerosas 
investigaciones previas enfocadas en la autoestima.

Implicancias en la práctica

En el trabajo con personas con dificultades para la elección vocacional es 
necesario tomar en cuenta el autoconcepto y sus distintas dimensiones, ya que 
contribuirán a un mejor entendimiento de las dificultades del individuo en el 
afrontamiento y la resolución de la crisis vocacional. Desde un punto de vista 
psicológico, el logro de un abordaje integral del problema de la elección profe-
sional requerirá que se evalúe concretamente la situación del autoconcepto de 
un individuo y sus avances en cuanto al logro de una visión estable y clara de sí 
mismo. La orientación vocacional, como un proceso que movilice la capacidad 
de decisión autónoma del individuo mediante el esclarecimiento de su identidad 
(López, 2003) y la elaboración de su conflictiva interna (Katz, 1998), supone la 
necesidad de un conocimiento cuidadoso de la persona, primordialmente a través 
de su visión de sí misma (Rivas, 1998). 
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